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RESEÑAS 

naje recordar los nombres de estos 
músicos, ¿quién los recordará?" - Y 
yo le respondo que le puedo dar el 
nombre de uno solo, y con mucha 
pena. Se trata de: R ogelio Echa­
varría. Sí. yo mismo, en la época en 
que las retretas eran en el amplísi­
mo atrio de la iglesia, estuve con mi 
padre viviendo unos días en la pro­
pia casa del maestro Bermúdez. 
frente al Colegio de María, y él em­
pezó a enseñarme música. Así que 
muchas veces toqué el trombón con 
la banda ... e l único instrumento que 
yo podía soplar a mis flacos y esca­
sos once años de edad ... 

Otro tema que me emocionó fue 
el que se refiere al " teatro lírico" que 
yo veía, muy niño, con mis padres en 
El Coliseo, y al cine, que vi por pri­
mera vez en el Teatro Águila y des­
pués en el mismo Coliseo. donde tra­
bajé con la familia 1 ara millo (del 
autor del libro) pintando cartelones 
y ayudando a operar los proyectores. 

Finalmente, el humor paisa que 
campea en el libro y sobre todo en e l 
capítulo cuyo título es el mejor chis­
te: "¡Levántate que vendí la cama!". 

R oGELIO E cHAVARRíA 

"Un buen regalo 
para Boyacá" 

Boyacá. Historias y destinos 
Varios autores 
Gobernación de Boyacá. El Sello 
Editorial, OP editorial, Tunja, 1997, 
158 págs., il. 

Tópaga y Monguí tienen los nom­
bres trocados. Tópaga, palabra. so­
nora, debie ra corresponder a la ciu­
dad, y Monguí, casi un diminutivo, 
debería ser la aldea, cuyo parquecito 
central estuvo en otro tiempo sem­
brado de amapolas, sin que nadie se 
escand alizara por la belleza de las 
flores. Del mismo modo que algunos 
parques de Cali estuvieron rodeados 
por setos de matas de coca, con sus 
frutillas rojas, antes de que los E sta-

dos Unidos entraran a determinar 
con qué clase de plantas podemos 
adornar nuestras plazas y jardines. 
y nuestras casas. Mi madre tenía pre­
dilección por las amapolas, flor ro­
mántica de canciones y poetas, que 
alegraba nuestro patio. Menos mal 
que la hicimos cremar. para que no 
puedan meter sus huesitos a la cárcel 
por haber sembrado alguna vez una 
mata tan común en el trópico, cuya 
extinción se decreta precisamente en 
la época ecológica de preservación de 
las especies no humanas. 

Boyacá, con todas sus paradojas, 
se muestra en un libro de buen as­
pecto, con intención divulgativa y 
promociona} hacia el turismo, la in­
versión y la política. Su eficacia de­
pende del número de ejemplares y 
su distribución, en la campaña pu­
blicitaria de la cual forma parte , con 
exposiciones y otros eventos. 

La gobernación hizo todo lo ne­
cesario para que el libro saliera lo 
mejor posible, y así salió. Discreción, 
elegancia, calidad artística, nada le 
fue negado. La mayor parte de las 
fo tografías y casi todos los textos 
responden a un proyecto editorial 
ambicioso, bien intencionado y bien 
dirigido. Todo lo cual significa que 
las fallas eran inevitables, pues no 
se puede trabajar con lo que no se 
conoce, o no se tiene. Desde ese pun­
to de vista, el registro bibliográfico 
debe hacerse con el mayor elogio y 
consideración hacia los medios dis­
ponibles. La obra merece e l honro­
so califica t ivo de profesional , lo 
máximo que se puede decir si nos 
atenemos a los antecedentes de con­
tratación en las entidades regiona­
les del sector oficial. 

El libro muestra que todos los que 
formaron parte de la empresa tra­
bajaron con amor y competencia. y 
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sólo eso bastaría para desentender­
se de posibles reparos. Pero la críti­
ca es la crítica. 

Tres historiadores, un economis­
ta. cinco periodistas. un crítico de 
arte , un músico , un fotógrafo y otros 
polifacéticos-autores. todos e llos es­
cribieron muy bien. El único que 
escribe mal es e l escritor. y esta es la 
primera paradoja. La deformación 
profesional de escribir para adoles­
centes le impide a 1 airo Aníbal Niño 
escribir para adultos. El encantador 
autor de inolvidables cuentos y poe­
mas para niños -tiernos, ingenio­
sos, bellos- que no faltan cada año 
en el taller de poesía de la Bibliote­
ca Pública Piloto de Medellín , pre­
senta en este libro dos textos con un 
lirismo fuera de lugar, dulzón e in­
adecuado para el caso. 

En contraste, sobresale el capítu­
lo sobre arte coloniaL La precisión 
y claridad de la buena prosa. sufi­
ciente información y análisis profe­
sional , acreditan la trayectoria de 
Eduardo Serrano, con la colabora­
ción de Myriam Acevedo. E l histo­
riador Germán Yillate Santander y 
los demás participantes realizan en 
conjunto un dibujo de Boyacá pon­
derado y atractivo, eficiente y serio. 
Todo condimentado por e l doctor 
Jorge Yelosa Ruiz, excelente com­
positor y músico. con el propósito de 
mostrar e l habla y costumbres po­
pulares de la región , sin lo cual la 
obra hubiera quedado incompleta. 
Dicho sea entre paréntesis, la cucha­
rita , que en Colombia es alegre mú­
sica campesina, de picaresca malicia, 
en Brasil fue considerada como un 
lamento de triste pesadumbre. 

A propósito, la elite culta que 
desprecia lo popular no desaprove­
cha ocasión para asestar sus golpes. 
Por los días en que se escribe esta 
reseña. la revista Semana, olvidando 
experiencias anteriores, despoja a 
Julio Flórez de la corona de la poe­
sía, que le había sido entregada en 
1923, y, sin embargo, Julio Flórez es 
e l único poeta verdaderamente po­
pular que hemos tenido en todo e l 
siglo XX. Nada de extraño. pues el 
libro que se comenta omite a Julio 
Flórez de la lista de sus hombres prin­
cipales. como omite también a Eduar-
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Jo ~ knJo;a \ 'a rela. que tan bellas 
rágma<.. escnb1ó sobre Bo) acá y sus 
gcntl.!'. y tnnto amó a su tie rra con 
~enero~o aJI.!mán. noble,. eQ.uro. - . -

La~ meJores columnas de los pe río-
Ji ta-., suekn ser bre, ·es , . admirables 
ensa~ o · que. calificado · a ia lige ra 
como ~i mple diarismo. desapa recen 
injustamente de la literatura y e pie r­
den en el saco in fo ndo de lo día . 
U ri e l Ospina o Eduardo Mendoza 
Vare la son. entre mucho . buen ejem­
plo de esa vocación suicida del escri­
tor. que e el periodismo. D e su trato 
con campesino del altiplano resulta 
esta observación de Mendoza Vare ta. 
que se lee en su libro De las cosas del 
campo: 

uesrros campesinos - hablo al 
m enos de B oyacá y Cundina­
marca- emplean una lengua di­
fícil de suyo. que se entraba y (/;­
socia atín más p or ese rece lo 
m ewal, por esa malicia. por ese 
ir y venir con que suelen enredar 
las cosas más elemenrales. Si us ­
redes pregunran esro o aquello, la 
respuesra vendrá. no muy exacra. 
después de unos cuanros circun­
loquios y naderías. Y es q ue el 
campesino. mienrras habla con su 
aparente rimidez. dándole vuelras 
y más vuelras al sombrero, o m or­
diendo la puma de la ruana, hace 
otro ra111o con las ideas, que 
amarra y enreda para colocarlos 
a usredes en rerreno flojo. 

A l m ue rto en nada le afecta que se 
o lvide n de é l. pero olvidar a ciertos 
m uertos es también olvidarse de sí 
mismo. Un pueblo. al igual que un 
individuo. es la suma de sus recuer­
dos. La suma de sus mue rtos. No me 
dirijo a los jóvenes. para quie nes sólo 
existe su presente. Me refiero a la 
nación. que en alguna forma habrá 
de perdurar. 

En mucho se parece Boyacá a 
ti e rra españolas. El turista despre­
venido imagina defo restacio nes. 
pero e l verdor de Boyacá se susten­
ta e n sue los limitado . . con todos los 
riesgos de la agricu ltura tro pical. E l 
vendaval des troza los triga les. las ... 
he ladas que man los cultivos de lica-
dos. e l sol y la lluvia no se ponen de 
acue rdo , y las plagas se encargan 
de l res to. El o livar res iste. has ta 
cie rto punto. pero la agricult ura no 
se puede deja r e n manos de los agri­
cultores. tan desprotegidos que 
muchas vece no tiene n más am pa­
ro que sus oraciones. Ven desapa­
rece r sus siembras de la noche a la 
mañana. v e l esfue rzo de su labor t ie-• 
ne toda clase de enemigos. incluyen-
do a funcionan os que roban e n pro­
vecho propio los créditos y subsidios 
destinados para el agro. D espués se 
alega que nos es imposib le com pe­
tir con los países organizados. y que 
los consumidores tie nen que pagar 
la incapacidad de l país para gere n­
ciar sus sectores productivos. Tan 
e lementa l como eso. N unca se ha 
podido hacer. Cie rto que e l robo es 
la p rincipal de las artes humana . 
pero qué falta de imaginación que 
todos Jos colombianos se dediquen 
al mismo arte. Resulta evidente que 
e l robo susten ta buena parte de la 
economía. pero pasado e l límite se 
ll ega a la crisis. E n eso estamos. No 
depende de leyes oficiales. Depen­
de de D ios. como se dice cuando las 
cosas no tie nen solución. 

L as estad ís ticas de l suelo (pág. 
1 14) , muestran que se sabe lo que 
se debe hace r. pero no se hace por­
q ue se o po nen factores adversos, 
sociales, políticos, económicos, cu l­
turales y todos los demás intereses 
q ue imp ide n aprovech ar debida­
mente los recursos na tura les. En 
página 1 12 está justificada la críti ca 
a l D ane y a los censos, por la lige­
reza con q ue se aprecian los proble­
mas y car acte r ís ticas nac io nales. 
Curiosam ente. e l mini fu ndio ha 
p reservad o a Boyacá de l confli cto 
de la gue rra, lo que significa que un 
modelo econó mico de baja produc­
ti vid ad , que iguale a to d os e n la 
pobreza, es el ideal neolít ico de la 
revolución e n Colo m bia. 

R ESEÑ A~ 

La a rtesanía es una de las activi­
dades boyacenscs que requiere con­
t inuado apoyo gubername nta l. no 
con el cnte rio sin desélnimo de lucro 
aplicado por Artesanías de Colom­
bia. sino con la convicción de que es 
mejor invertir en proporcionar vida 
a las gentes que hospitales y cemen­
te rios. La fama de los artesanos como 
viciosos no involucra a los de Boyacá, 
gentes sencillas. pacientes y trabaja­
doras. Por lo mismo. explotadas u 
o lvidadas. Las cooperativas campe­
sinas no han sido viables. por igno­
ra ncia. deficiente gestión. individua­
lismo y mala fe. Los más ventajosos 
desacreditan e l coope rativismo. M i­
nifundio y mic roempresa fo rman 
cuellos de botell a que se adoptan por 
fuerza de las circunstancias. E n el lar­
go plazo no solucionan nada , y final­
me nte e l desorden social también lle­
ga cuando e l rancho, además de estar 
vacío. también está apagado. 

' 

Convertir de un mome nto a otro 
población cam pesina en obrera in­
dustrial no es cosa que se pueda ha­
cer con facilidad. Genera más proble­
mas de los que resue lve . En Medellín 
se inte ntó una vez, con resultados 
traumáticos. A pesar de lo cual se si­
gue empujando por la fue rza a los 
campesinos hacia las ciudades, segu­
ramente con algún trágico designio 
que no tardará e n ma nifestarse, par a 
mayor desgracia de Colombia. 

En p ágina 13 1 se asegura que 
Boyacá d ispone de mano de obra 
calificada para la industria , e n once 
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universidades. Dudosa afirmación. 
que se contradice en página II2: "Es 
un hecho incuestionable que Boyacá 
es, primordialmente , un departa­
mento campesino··. No obstante, la 
instalación de industrias medianas 
debiera ser posible, con lo cual se 
intentaría controlar el éxodo a Bo­
gotá. Mas no se puede contar con 
inversión privada si no se dan las 
condiciones, y las empresas estata­
les, con sus ruinosos sindicatos, no 
pueden estar más desprestigiadas. 

Aplicando un criterio poco estric­
to se puede decir que texto y foto­
grafías se complementan bien, me­
diante una diagramación atractiva. 
casi en todo acertada, y una impre­
sión de buena calidad, dentro de los 
estándares locales. Mirado con rigor 
profesional, sin embargo, debe ano­
tarse que las fotografías presentan 
una calidad muy dispareja, porque 
proceden de más de veinte fuentes 
desiguales , sin control técnico. lo que 
hace imposible exigir mejores resul­
tados al impresor. Que sin duda hizo 
milagros, al verse forzado a aceptar 
originales por los que ningún impre­
sor de valía puede responder. Cosas 
del subdesarrollo que, pese a todo, 
no deja de tener su lado amable. Por 
ejemplo , si desafortunadamente 
ocurrió un error, no detectado a tiem­
po, en lugar de repetir un pliego, lo 
que excede el presupuesto, no tene­
mos inconveniente en sobreponer un 
pedacito de papel para enmendar el 
error, así sea en primera página. 

De todos modos, el libro es tam­
bién un buen regalo para Boyacá, 
aunque el mapa aparezca disminui­
do en la última página, porque no 
sabemos hacer mapas útiles y atrac­
tivos. Nos limitamos a copiar al 
Agustín Codazzi. Es de esperarse el 
envío de ejemplares a cada pueblo, 
porque de lo contrario los boya­
censes no van a conocer su regalo. 
Como tampoco tienen acceso a las 
esmeraldas, botín de aventureros y 
bandidos. En cierta ocasión viajé a 
una zona esmeraldífera, no para 
buscar gemas, sino alguna pequeña 
artesanía, pero encontré que ningún 
forastero podía entrar allí, porque 
los forasteros que se tomaron la re­
gión la controlan palmo a palmo. 

Recorrer a Boyacá trae frecuen­
tes sorpresas. dada la clarividencia 
de sus gentes: alguna vez viajé con 
un editor argentino. atraído por la 
fama del paisaje. Al regreso, mucha­
chos que ofrecían su mercancía a la 
salida del pueblo, empezaron a gri­
tar: " ¡Gauchos, gauchos!''. Y don 
Carlos Lohlé se mostró sumamente 
sorprendido de que aquellos jóvenes 
pudieran adivinar su procedencia 
con sólo verlo pasar en automóvil. 

En otra ocasión viajé con un ve­
terano industrial, que deseaba hacer 
algo por Boyacá. Y ocurrió que a la 
salida de Villa de Leyva, lugar de 
vestigios arqueológicos. otros mu­
chachos ofrecían sus piedras a la ori­
lla de la carretera, como es costum­
bre. y empezaron a gritar: "¡Fósiles, 
fósiles! ". Mi amigo quedó muy ex­
trañado por la falta de educación de 
aquellos jóvenes, y prometió no vol­
ver a pasar nunca por allí. 

Aparte de lo que me ocurrió con 
las figuras de c~rbón que se tallan en 
Tópaga, podría contarles a ustedes 
muchas anécdotas divertidas acerca 
de chascos que me han ocurrido en 
Boyacá, pero será para otro día, pues 
en este momento se fue la luz. por­
que se robaron la hidroeléctrica. 

J A 1M E 

J ARAMILLO E SCOBA R 

Evolución 
de las monografías 
locales 

Málaga. Memoria visual 
}airo Alonso Jiménez Moreno 
y José Darío Moreno Suárez. 
Beca de creación Colcultura. Bogotá, 
1996, r 57 págs .. il. 

Málaga (Santander) vivió su primer 
año desde abril de 1542 hasta mayo 
de 1543, en que fue destruida por la 
perfidia del ambicioso adelantado 
Alonso Luis de Lugo. Ciento cin­
cuenta y tres años después tuvo lu-
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garla fundación definitiva. en mayo 
de 1695 · fechas todas aproximadas. 
según el libro en que se lean. No obs­
tante, celebró los 450 años de su fun­
dación , aunque sin mayor suceso 
-como era de esperarse- pero los 
historiadores.insisten en que Málaga 
no sea vieja sino antigua, porque 
mientras más antigua. más vieja. 

Contó con buena suerte el capi­
tán Gonzalo Suárez Rondón (o 
Rendón, según el libro que usted 
lea) , quien después de haberla teni­
do alternativamente buena y mala, 
consiguió, desde el inframundo, que 
la ciudad conservara el nombre de 
su querida Málaga. en la que más tar­
de sería bautizada por el turismo 
como Costa del Sol, cuna de Picasso. 
Suárez Rondón, fundador de Tunja, 
a quien de artero zarpazo le arreba­
taron oro y poder, tuvo suerte tam­
bién con pintores y poetas, como se 
puede ver por el admirable soneto 
de Pedro Medina Avendaño, exce­
lente escritor de corte clásico, que 
se quedó desconocido por no ser 
adulador ni lagarto, y por la rareza 
de escribir bien. 

Don Gonzalo Suárez Rendón 

En Málaga vio arder la luz 
/primera. 

Tunja le deparó penumbra 
[graw. 

Da renombre al pincel quien lo 
[retrata 

noble, del espolín a la cimera. 

Crisriano - caballero, de 
(contera-. 

a la esperanza que el dolor 
[recata 

con cru z en gules sobre azul y 
(piara 

dejó en arcón de cedro su 
{bandera. 
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